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INTRODUCCIÓN
Este libro es un pequeño recuento de algunas barbaridades y crueldades que se cometieron en los campos de exterminio nazis con las mujeres, en especial en el campo de Ravensbrück, que era exclusivamente para ellas.

Las mujeres estaban allí sin derechos humanos y sometidas a toda clase de atropellos. Debían realizar trabajos forzados y soportar el mucho frío del invierno o el calor del verano, la poca alimentación, los golpes de las guardias y, sobre todo, el contagio de muchas enfermedades por la falta de higiene, dada la sobrepoblación del campo y la falta de letrinas y de agua potable. En muchas ocasiones, solo había agua potable en la cocina y muchas se enfermaban de tifus y de otras enfermedades sin tener acceso a medicinas y con una atención médica muy deficiente.
Normalmente los alemanes trataban de eliminar a las bocas inútiles, es decir, a todas las mujeres que por ancianidad o enfermedad u otras causas no podían trabajar y ser útiles para sus fines. Al principio las eliminaban por hambre o por fusilación o por inyecciones letales. Después usaron las cámaras de gas para eliminarlas más rápidamente, sobre todo a las hebreas y gitanas, que eran consideradas de raza impura.
Lo peor de todo era cuando algunas eran sometidas a los experimentos médicos, en los que se les amputaba un miembro o hueso o masa muscular sin anestesia y morían por infecciones sin recibir tratamiento alguno.
Otro de los graves problemas que se encontró después de la guerra es que muchas de ellas, al igual que en el caso de los hombres, tenían odio y rencor a los verdugos alemanes que las habían torturado y les habían hecho tanto sufrir por hambre, agotamiento o enfermedad. Muchas de las sobrevivientes sufrieron el resto de su vida por no querer perdonar a sus verdugos y eso les hizo llevar una cruz muy pesada, ya que solo con el perdón sincero, como enseña Jesús, se pueden superar muchos de esos traumas para poder ser felices, a pesar de su pasado, teniendo el amor de Dios en el corazón.
Nota.- Las 999 mujeres, se refiere al libro de Heather Dune Macadam, Las 999 mujeres de Auschwitz, Roca editorial de libros, 2020.
Sara Helm, hace referencia al libro suyo Il cielo sopra l´inferno, Ed. Newton Compton Editori, Roma, 2020.
CAPÍTULO  PRIMERO
CAMPO  DE  RAVENSBRÜCK
RAVENSBRÜCK
El campo de concentración Ravensbrück, a 10 kilómetros de Berlín, se encontraba en  un lugar bello de bosques. Se abrió en mayo de 1939. El primer año solo tenía  2.000 mujeres, casi todas alemanas opuestas a Hitler, algunas eran prostitutas, lesbianas, criminales, indigentes o gitanas. Después fueron entrando miles de mujeres de las naciones ocupadas por los nazis. Muchas de ellas de la Resistencia francesa o polaca. Solo el 10% eran judías y había también niñas. En los tiempos que más tuvo había 45.000 mujeres, pues era un campo solo para ellas, pero en el campo anejo había 20.000 que hacían trabajos de construcción.

 En los seis años de su existencia hubo unas 130.000, de las cuales murieron 90.000 por hambre, enfermedad, agotadas por el trabajo forzoso, golpeadas, con inyecciones letales, comida envenenada o muertas por gas carbónico o por el gas Zyklon B. Entre las asesinadas había unas 8.000 francesas, 1.000 holandesas, 18.000 rusas y 40.000 polacas.
Para garantizar el orden había 55 guardianas, subordinadas a los 40 soldados de las SS., al mando del comandante del campo Max Koegel. Las guardianas tenían perros entrenados y, cuando hacían trabajar fuera del campo a las presas, también llevaban pistolas. Himmler era el jefe supremo de todos los campos de concentración después de Hitler, quien nunca los visitó, pero daba órdenes sobre el modo de proceder en algunos casos; en lo demás Himmler era la máxima autoridad. Además de las guardianas escogían entre las prisioneras a algunas para ser kapós o ayudas para guardar el orden y tenían libertad para golpear y hasta matar sin consecuencias. Normalmente las escogían entre las más violentas como las que habían sido criminales o gente de mal vivir, pero siempre debían obedecer a los SS.; de otro modo podían ser removidas del cargo y ser castigadas.
La kapó Margot Kaiser, antes de ir a Ravensbrück, no había asesinado a nadie; pero, cuando llegó a este campo, mató a golpes a diez, según afirmó ella misma en el juicio que le hicieron después de la guerra.
Cuando llegaban al campo las presas, las registraban y les quitaban todos los objetos personales. Les hacían quitar la ropa y les hacían examen ginecológico para ver si tenían dentro algunas joyas u objetos valiosos Después les hacían bañarse y les cortaban el pelo incluido el pubis y les daban una sustancia como repelente para evitar los piojos y les daban su uniforme a rayas o ropa de anteriores presos, en la que debía estar cosido el número que reemplazaría su nombre y el triángulo correspondiente a su categoría: verde para criminales, amarillo para judías, rosado para lesbianas, rojo para opositoras políticas y negro para las asociales (prostitutas, mendicantes, pequeñas criminales) y lila para las testigos de Jehová. A diferencia del campo de Auschwitz no les tatuaban el número en el brazo. Pero les ponían, como en otros campos, inyecciones o les daban bromuro con potasio para eliminar la menstruación.
Entre las prisioneras eran muy pocas las que tenían el ciclo menstrual y algunas tenían más bien síntomas de menopausia precoz. Frecuentemente eran sometidas a exámenes ginecológicos para verificar si tenían alguna enfermedad venérea, pero los instrumentos usados eran utilizados sin esterilizar y por eso podían contagiarse de las que estaban enfermas.
Les daban a cada una un par de zuecos de madera, una cazuela para la comida y una cuchara. Si los perdían, se quedaban sin comer o robaban a otra o buscaban otro recipiente (lata, etc.) de la basura. Dentro de los bloques donde dormían, tenían que sufrir en muchas ocasiones la superpoblación. Había tantas que no había sitio ni para dormir y debían dormir dos o tres en una cama, lo que daba lugar con frecuencia a epidemia de lesbianismo y a riñas entre ellas, pues había robos, sobre todo por la comida. Las que no obedecían las normas, podían ser llevadas al bunker, donde podían estar una o dos semanas en total oscuridad, con poca comida y, a veces, con agua hasta la cintura, acompañadas de ratas, y sin excluir golpizas de las guardianas, algunas de las cuales eran verdaderas fieras o bestias humanas, que golpeaban o mataban sin compasión.
Un día una presa llamada Katharina Koegel se escapó del campo. Tardaron tres días y tres noches en encontrarla. El comandante del campo, después de golpearla, la dejó en manos de las guardianas, quienes la golpearon hasta matarla.
A Dorotea Binz la llamaban la bella bestia. Ella se creía invencible, iba siempre con su perro y las mujeres le tenían miedo por su crueldad. Era bella, alta y elegante, pero sádica y odiaba a las rusas especialmente. Cuando golpeaba, le brillaban los ojos de rabia. Un día tuvo un momento de bondad. Dice la rusa Ana Stekolnikova: Mientras regresábamos del trabajo en filas de cinco, alguien me hizo una pregunta. Yo apenas abrí los labios para responder. Ella se dio cuenta y gritó mi número y me obligó a quedarme de pie diversas horas fuera del hospital. Hacía un frío terrible. Las chicas de mi barraca pusieron aparte el alimento para mí. La Binz se acercó con su perro, que trató de morderme, pero ella lo detuvo y me gritó: Vete. Poco tiempo después su perro murió y ella lo sepultó donde había muerto, frente al bloque, y plantó flores sobre su tumba.
En los tiempos en que podían recibir paquetes de la familia por medio de la Cruz roja internacional, estos, que generalmente incluían alimentos, se los quedaban los SS. o solo entregaban una parte. En ocasiones celebraban comilonas los SS. con las guardianas alemanas, en las que abundaba la comida, el licor y toda clase de lujos, mientras las demás prisioneras se morían de hambre. Por eso las que tenían la suerte de ser camareras o cocineras, aprovechaban su suerte para robar todos los alimentos que podían para ellas y sus compañeras de infortunio.
TESTIGOS  DE  JEHOVA


Entre ellas había 500 testigos de Jehová y le causaban algunos problemas al comandante del campo, pues decían que Hitler era el antiCristo y rechazaban cualquier oferta de liberación a cambio de renunciar a su fe o de trabajar en fábrica armamento. En muchas ocasiones eran llevadas al bunker, donde padecían con fortaleza por sus convicciones. Esto mismo había ocurrido en el campo de Dachau, donde ofrecían la libertad a los sacerdotes, si dejaban su sacerdocio, pero ninguno aceptó.
En enero de 1942 se rebelaron las testigos de Jehová, negándose a hacer cualquier trabajo que tuviera conexión con la guerra. Se negaron a descargar heno, porque decían que era para los caballos y los caballos servían al ejército en la guerra. El comandante las castigó con latigazos entre 25 y 50 y pidió a Himmler permiso para darles otros castigos peores.
Otro día las testigos de Jehová se rehusaron a recoger la piel de los conejos, ya que trabajaban en la conejera, porque decían que esas pieles eran para los capotes de los soldados y ellas no querían ayudar a los soldados en la guerra. El comandante se enfureció y ordenó que salieran voluntarias para golpearlas. Salieron varias, pero hacía falta más y escogió a Else Krug, que rechazó el trabajo, diciendo que ella nunca golpearía a una compañera. El comandante se llenó de rabia y mandó que la llevaran para que siempre se acordara de él. ¿Qué le pasó?
EL  HAMBRE


Era tan escasa la comida que muchas se enfermaban o morían por desnutrición y agotamiento en el trabajo. Algunas por comida entregaban su cuerpo. Sufrían mucho por el hambre. Las que trabajaban en almacenes o en la cocina o de camareras de los SS. tenían oportunidades de comer lo que robaban. Las que salían fuera del campo trataban de comer hierbas buenas, setas, “dientes de león” u otras cosas para matar el hambre. Algunos días no había alimentos en la cocina y se quedaban en ayuno. Otros días se distribuían alimentos deshidratados, que daban náusea y producían diarrea. Las verdaderas privilegiadas del campo eran las que recibían paquetes del exterior, aunque fuera poco lo que les entregaban, pero comían algo extra que, en esos momentos, era importante y podía ser la diferencia entre la vida y la muerte. Cuando empezaron a llegar muchas nuevas de otros campos a fines de 1944, las cosas se pusieron peor y uno de los mayores problemas eran las letrinas, que no daban para todas; y la suciedad se acumulaba con los malos olores por todas partes.
Hay un hecho conocido y es que en todos los campos de concentración había muchos robos, empezando por los de SS. y también por los presos que debían realizar tareas relativas a los que iban a morir. Ellos, al entrar en las cámaras de gas, dejaban su ropa. Entre las ropas había dinero, joyas y hasta algo de alimento, y todo eso se lo llevaban y no lo entregaban a las autoridades. Himmler, el jefe supremo después de Hitler, y que organizaba los envíos y la política de los campos, quiso superar la corrupción implantada pero no pudo conseguirlo.
Linda Breder anota: Sacábamos alimentos, zapatos, ropa interior, vestidos y todo lo que nosotras necesitábamos y regalábamos esa ropa a otros o la cambiábamos por algún objeto valioso. Todos los SS robaban. Eran tantas las oportunidades de robar y tanta la riqueza que llegaba al campo, que era difícil imaginar que con tan poca supervisión hubiera algún miembro de las SS. que se negara a participar en esos robos.
ENFERMEDADES

En otros campos, entre las enfermedades que se expandieron por el campo estaban la tuberculosis, la disentería, y el tifus principalmente. El tifus abdominal, llamado fiebre tifoidea, ocasiona violentos dolores de cabeza, mucha fiebre, diarreas, hemorragias digestivas y otros síntomas. El padre Adauctus, superior general de los hermanos del Santísimo Sacramento, murió de disentería el 7 de mayo de 1942.
El comandante general del campo pidió a los sacerdotes atender a los enfermos. La epidemia de tifus de 1943 se llevó consigo entre 100 y 250 enfermos diarios. A partir de diciembre de 1944 se presentó al epidemia de tifus exantemático. A pesar de las medidas tomadas como rasurar y desinfectar, los parásitos, que parece haber sido importados por los convoyes de judíos húngaros, contaminaron a los demás prisioneros. La falta de higiene y la mucha gente encerrada en poco espacio favoreció la propagación. Había que luchar contra las ganas de rascarse, pues la contaminación podía deberse al contacto con los excrementos o la sangre de los contagiados. Los enfermos sufrían escalofríos, mucha fiebre y unas manchas características aparecían en su cuerpo.
El problema era también que los enfermos que estaban en cama no recibían ningún cuidado médico por falta de medicinas y de personal competente. En esta época se morían cada día unos cien prisioneros. El prisionero Edmond Michelet tuvo la suerte de ser ayudado por tres sacerdotes católicos, y recibió dos transfusiones de sangre. Muchos sacerdotes acordaron suplir a los kapós, que no entraban en los bloques por temor al contagio y tampoco los enfermeros. Hubo muchos sacerdotes voluntarios para asistir a los enfermos y agonizantes de los bloques en cuarentena. Este fue un acto de valentía de muchos sacerdotes, pues una vez que entraban en el lugar de los enfermos. no podían salir sino después de la cuarentena, ya que cerraban el bloque de los enfermos. Y allí vivían como vivos para ayudar a los agonizantes a morir como personas.

Doce sacerdotes polacos, dos franceses, dos checos, un austríaco, un belga y algunos alemanes tomaron la función de kapós para atender a todos. La primera tarea era sacar a los muertos de sus camas para limpiar todo, pues muchos enfermos no podían ir a las letrinas y ensuciaban las camas. De los 2579 sacerdotes y religiosos que hubo en Dachau murieron allí 1034.
ENFERMEDADES  MENTALES
Todas debían estar alerta sobre lo que decían o hacían, porque en todas partes había entre las presas quienes eran espías y confidentes de las autoridades del campo y podían ser denunciadas y castigadas severamente. Una de las cosas que más les hacía sufrir era el pasar lista todos los días por la mañana y por la noche. Como eran tantas (varios miles), a veces para controlar que no faltara ninguna se pasaban tres horas o más. Esto en invierno al aire libre era una verdadera tortura. Marianne Wachstein declaró que vio a una enferma que fue obligada a asistir al paso de lista a pesar de su crisis de epilepsia, mientras algunas por su parte caían desmayadas por el frío, el hambre y estar de pie tanto tiempo.

Muchas no podían soportar tanto sufrimiento producido por el hambre, el agotamiento físico y psicológico y los golpes recibidos y se suicidaban, echándose sobre las vallas electrificadas. Otras quedaban desequilibradas para siempre y los SS. las eliminaban. Tenían la idea clara de que las personas inútiles para el trabajo no debían comer gratis. Eso mismo hacían con las ancianas o con las enfermas que no podían trabajar o con muchos niños pequeños o con las que habían sido utilizadas en los experimentos médicos y dejadas discapacitadas de por vida, si es que no morían de los experimentos.
Algunas tenían enfermedades mentales por el régimen de vida y el trabajo agotador y la poca alimentación. Algunas explotaban en risas histéricas, incluso por la noche. Un caso especial fue el de Jacky, una bella joven holandesa que había llegado con su madre y provenía de una familia de alta sociedad. Las arrestaron por haber colaborado con la resistencia holandesa. Los alemanes le cortaron al cero su hermoso cabello rizado. Fue a la única que se lo hicieron de nuestro grupo y Jacky lloraba mucho. Su madre murió de tifus y Jacky comenzó a dar señales de desequilibrio. No estaba acostumbrada a llevar esa vida de tantas carencias y eso le hacía estar en peores condiciones que las chicas de familias pobres.

A estas enfermas mentales las encerraban en un bloque y por las noches gritaban y se peleaban entre ellas y no dejaban dormir ni estar tranquilas a las demás. Un día la doctora encargada de las dementes le dijo a Syvia, una prisionera, que la acompañara y entraron en la sala de las enfermas mentales. Había seis que estaban peleando cuerpo a cuerpo. En el suelo había un montón de excrementos y platos sucios abandonados. Las mujeres eran como esqueletos y su cuerpo estaba lleno de llagas. Una joven rusa bellísima con trenzas rubias estaba angustiada en una esquina y gritaba de miedo. Sus gritos nos habían despertado a todas. En realidad esta joven no era loca, sino que había intentado quitarse la vida en las duchas después de su llegada al campo y se había recuperado en la enfermería, pero una noche se había puesto a cantar y la doctora la golpeó con tanta fuerza que casi la mata.
EXPERIMENTOS  MÉDICOS

En 1930 ya comenzó la esterilización obligatoria para quienes padecían graves enfermedades mentales. En total, 300.000 fueron sometidos a la fuerza a operaciones de esterilización. En el otoño de 1939 comenzó la eutanasia de adultos y esta práctica siguió en Auschwitz. Los doctores Clauberg y Schumann llevaron a cabo investigaciones médicas en el ámbito de la esterilización. Silvia Veselá, una mujer eslovaca, fue obligada a ayudar a estos dos doctores y trabajó para ellos de enfermera en el bloque donde tenían lugar los experimentos. Dijo: Había enormes máquinas de rayos X provistas de grandes cilindros. El doctor Schumann se encargaba de esterilizaciones mediante sustancias químicas. Inyectaba sustancias en el útero y los ovarios de las mujeres para contraerlos y apelmazarlos con el fin de determinar qué cantidad era necesaria inyectar para que la esterilización fuera correcta. Se probó en las mujeres el impacto de la intensidad de los rayos X en el intestino delgado. Esas mujeres estaban vomitando todo el tiempo. Era realmente horrible. En las esterilizaciones emplearon también a niñas de ocho a diez años.

Según datos de la comisión inglesa de crímenes de guerra, entre diciembre de 1944 y febrero de 1945, fueron esterilizadas 500 gitanas, entre ellas había 200 niñas 
.
Por otra parte el doctor Wirths se dedicó a abusar científicamente de las mujeres para investigar el funcionamiento del cuello uterino. También hicieron experimentos con hombres usando sustancias venenosas con las que se cubría la piel de los prisioneros. Muchas mujeres morían en los experimentos y solicitaban más mujeres para seguir investigando. Las mujeres que habían muerto por un anestésico experimental costaron a la compañía Bayer 170 marcos cada una.

El famoso médico Mengele también hacía por su cuenta otros experimentos con niños gemelos. Él les daba chocolates y dulces, pero después de los experimentos, esos niños regresaban al barracón chillando de dolor. Eva Mozes refiere: Mengele me ataba los brazos y me sacaba mucha sangre del brazo izquierdo y me aplicaba cinco inyecciones en el brazo derecho. Después de una de estas inyecciones, me enfermé gravemente. A la mañana siguiente vino Mengele con otros cuatro médicos y dijeron: “Está muy mal, es demasiado joven. Le quedan solo dos semanas de vida”. Yo me decía: Debo sobrevivir. Ellos esperaban que muriera. Si lo hubiera hecho, a mi hermana gemela la habrían llevado inmediatamente al laboratorio de Mengele y la habrían asesinado con una inyección al corazón para que pudieran realizar las autopsias comparativas. El poder de Mengele para torturar y asesinar era ilimitado y experimentó también con enanos y con internos afectados de una forma de gangrena facial.
Himmler habló con el doctor Sonntag de la necesidad de eliminar a las bocas inútiles. Como existía el problema de que muchas mujeres, sobre todo antisociales, tenían gonorrea o sífilis, Himmler ordenó a Sonntag que hiciera experimentos con las prostitutas de Ravensbrück para encontrar una cura, porque los soldados del frente, dijo, tenían necesidad de usar los burdeles, ya que eso los animaría para combatir mejor, pero era preciso que estuvieran protegidos de las enfermedades venéreas.
Sonntag iba siempre con una caña de bambú, parecía ridículo y grotesco. A veces estaba borracho y daba patadas al aire o iba en bicicleta alrededor de la sala de operaciones. Era sádico y gozaba de hacer sufrir. Un día vio una mujer que se llamaba Vera Mahnke, que trataba de pasar un pedazo de pan a una amiga judía. Y él comenzó a darle puñetazos a la que le había dado el pan. La golpeó hasta que perdió los sentidos. Él odiaba de modo especial a los judíos.
En los experimentos médicos hacían trasplante de huesos y músculos entre personas distintas y también sobre la regeneración del sistema nervioso. Y esto lo hacían sin anestesia. Normalmente abrían el cuerpo y le amputaban huesos y masa muscular para injertarla en otras personas. Casi todos morían por el dolor de las amputaciones y las infecciones. También hicieron experimentos con sulfamidas para curar heridas. Para experimentos sobre esterilización usaron 35 mujeres gitanas, pero también unas 200 niñas entre ocho y diez años. En otros experimentos inocularon a mujeres semen de chimpancé.
Un día una joven prostituta dijo que no podía trabajar, porque le explotaba la cabeza. Contó que el doctor Sonntag la había llamado a la enfermería y le había puesto un tampón en la vagina, diciéndole que era para control de las enfermedades venéreas. Después le puso una inyección. Resultó que murió. La inyección había sido de bencina y su cuerpo estaba totalmente deformado. Esos eran algunos de los experimentos del sádico médico.
En Ravensbrück comenzaron los experimentos médicos con ocho hombres sumergiéndolos en una bañera de agua helada, dejándolos hasta que perdieran el conocimiento. Después los colocaban a cada uno entre dos mujeres para que su calor corporal les hicieran reaccionar y también los cubrían a los tres con mantas para que pronto recuperaran el calor. Pero otros experimentos eran muchísimo peores. En algunos casos les fracturaban huesos o les quitaban parte de los huesos A algunas les rompían las piernas con martillos en la sala de operaciones. Después los huesos rotos los trataban de arreglar con hierros o cosidos y las piernas las enyesaban. En algunas operaciones les quitaban la tibia o la clavícula... También hacían operaciones a los músculos que venían sacados de las costillas y después en otras operaciones se los insertaban de nuevo en otras partes 
.

Normalmente, cuando quitaban a alguna una pierna o un brazo, las mataban allí mismo en la sala de operaciones con una inyección y el miembro cortado lo envolvían en una tela y lo llevaban a Hohenlychen para usos posteriores. Muchas de estas mujeres eran engañadas, porque les decían que, si aceptaban someterse a los experimentos, les darían la libertad.
Milena Jesenska a fines de 1942 comenzó a observar que los cadáveres de la enfermería que cada día debían llevarse al crematorio tenían señales de aguja hipodérmica. Las mataban con inyecciones letales. En los primeros días de octubre de 1942, 522 hebreas fueron llevadas a Auschwitz para ser eliminadas allí. En noviembre de 1942 se hicieron experimentos con algunas polacas y después con otras mujeres de otras nacionalidades como ucranianas, checas, alemanas, tanto jóvenes como ancianas.
GISELLA  PERL

La ginecóloga judía Gisella Perl estuvo trabajando a las órdenes directas del famoso doctor Mengele, llamado el ángel de la muerte, que era el jefe del equipo médico del campo de Auschwitz, donde se hacían experimentos con las personas.
Ella escribe en su libro I was a doctor in Auschwitz que, cuando llegaban los convoyes de judíos, separaban a las embarazadas y a las madres con niñas para enviarlos a las cámaras de gas de inmediato. A las embarazadas, para que se hicieran presentes, les prometían llevarlas a un lugar seguro donde les darían buena alimentación e incluso leche para sus hijos, pero todo era un engaño. Las llevaban a las cámaras de gas para darse un ducha, pues tenían apariencia de duchas, y allí mismo con porras las golpeaban hasta dejarlas inconscientes y, estando aún vivas, las metían en los hornos crematorios. La doctora descubrió esto y tomó la decisión de hacer abortos a todas las mujeres posibles para evitarles la muerte segura. A algunas mujeres embarazadas las seleccionaban para hacer experimentos con ellas como cobayas, pero, de todos modos, estaban destinadas a la muerte, aunque fuera después de los experimentos.
En el campo había muchas violaciones, no solo por los guardias, sino también por los hombres judíos. Himmler ordenó que en todos los campos hubiera burdeles, pero no para los judíos. A escondidas, afirma la doctora, por las noches había judíos que se colaban al bloque de las mujeres judías y tenían relaciones con ellas a cambio de alimentos o de otras cosas útiles. Era una prostitución encubierta. Y es de considerar que, a pesar de que en los desayunos, los nazis les daban a las mujeres nitrato de potasio para disminuir el instinto sexual, muchas mujeres seguían teniendo relaciones y quedaban embarazadas.
La doctora Gisella nunca le informaba al doctor Mengele de las mujeres que quedaban embarazadas, pero, a escondidas, a pesar de que no tenía anestesia ni instrumentos adecuados, las hacía abortar para salvarles la vida. Así salvó a centenares de mujeres judías. ¡Qué gran tragedia para estas mujeres, tener que abortar para vivir!
La doctora Gisella Perl después de la guerra consiguió ir a vivir a Estados Unidos, y en Nueva York estableció una clínica para facilitar que las mujeres pudieran dar a luz con seguridad, incluso las que tenían algunos problemas. En su clínica pudo ayudar a dar a luz a 3.000 niños. Cada uno era para ella un triunfo. Cada vez que tenía que asistir a un parto, le decía a Dios: Señor, me debes, un niño vivo. Y así pudo de alguna manera reparar tantos abortos no queridos, pero que los hizo para salvar vidas.
RELACIONES  CON  LAS  PRISIONERAS


Normalmente los guardias alemanes no tenían relaciones íntimas con las prisioneras. Estaba prohibido por ley en Alemania que los alemanes se casasen con judías. Eso hubiera sido como mezclar sangre impura y malograr la raza pura aria, que Hitler y sus seguidores consideraban el ideal de la nación. Creían que la raza aria era superior a las demás y por eso consideraban a los judíos, gitanos y homosexuales dignos de muerte por su impureza racial. Los nazis estaban demasiado imbuidos de la idea darwinista de la supervivencia del más fuerte para permitir que los judíos sobreviviesen a los horrores de los trabajos forzados. Para los SS. matar mujeres judías era como un deber sagrado, pero mantener relaciones con ellas era un delito. Ahora bien, estas restricciones no las tenían los alemanes con mujeres no judías de otros países europeos. En cambio otros ejércitos, en la segunda guerra mundial, como el japonés tuvo muchas mujeres filipinas, forzadas al servicio sexual, y abusaron de muchas mujeres chinas. Los turcos vendieron muchas mujeres armenias a los harenes y a otras muchas las violaron sin compasión; los serbios violaron muchas mujeres musulmanas en Bosnia, los rusos violaron a miles de mujeres alemanas, etc.

Entre las mujeres antisociales se disparó el vicio de lesbianismo. Nanda Herbermann declaró que algunas mujeres eran verdaderos monstruos y tenía miedo de ellas. Moralmente parecían del todo irrecuperables y además eran mentirosas y peligrosas. Entre ellas hacían toda clase de actos depravados. Estaban moralmente tan destrozadas que para ellas el sexo era lo único que les quedaba para sentirse vivas. Algunas escogían para llamarse nombres masculinos. Otras ofrecían sexo a cambio de alimentos. Algunas eran jovencitas rechazadas de la sociedad que se sentían solas y buscaban compañía. Alguna estaba tan desesperada que se suicidaba echándose a las alambradas electrificadas. A algunas tuvieron que ponerles la camisa de fuerza para que no hicieran barbaridades o se suicidaran.
No obstante, se daban casos en que en  realidad se hacía poco caso de las normas; pero, si se los denunciaba, podían ambos ser castigados en el bunker. De hecho, se dieron casos de enamoramientos entre prisioneras y alemanes. Muchos de los arrestos de judías durante la guerra era por infectar la sangre alemana, es decir, por haber tenido relaciones con alemanes.
Una día se descubrió que una guardiana alemana había caído teniendo relaciones con algunos prisioneros sobre todo opositores políticos, del campo adjunto al campo grande de Ravensbrück. Ellos la recompensaban con algunas joyas robadas de los objetos personales de algunas prisioneras cuando llegaban al campo. El mismo comandante tenía una amiga, prisionera austríaca, que trabajaba en el depósito de joyas. Ella le ayudaba a llevarlas fuera del campo. El comandante tenía una habitación en uno de los bloques femeninos para sus encuentros con su amiga. Entre las guardianas había también riñas y a veces se emborrachaban y muchas de las guardianas tenían relaciones con los guardias de las SS.
Hay que anotar que junto al campo grande de mujeres había un campo pequeño de concentración para hombres que trabajaban en la construcción de diferentes partes del complejo, aunque estaban separados por vallas espinosas electrificadas. Sin embargo, no faltaban ocasiones en que podían burlar estos obstáculos o los enviaban al campo de mujeres a hacer algún trabajo y aprovechaban para unirse a las mujeres. En todos los campos Himmler estableció burdeles, normalmente con alemanas que habían practicado la prostitución en las calles de las ciudades. Eran para los guardias SS, ya que estaban prohibidas para los judíos para no hacer impura la raza, según las teorías de la pureza racial.
CÁMARAS  DE  GAS

Los primeros experimentos de muerte con gas fueron con gas carbónico. Construían algunos camiones de tal manera que la parte de atrás estuviera herméticamente cerrada y el tubo de escape se conectaba con ese lugar y después metían todas las personas posibles y hacían que el gas carbónico del tubo de escape las matara en poco tiempo. Después hicieron cámaras de gas en forma de duchas, diciendo que debían ducharse para evitar contagios y piojos, y hacían salir el gas Zyklon B y así las mataban en grandes grupos. Era más barato y menos riesgoso, pues la gente no se rebelaba, creyendo que ciertamente iban a darse una ducha.
De todos modos, uno de los métodos más usados fue en todo momento el poner una inyección de fenol o de otra sustancia venenosa, pues nadie se rebelada creyendo que era una inyección para curarla.
Cuando los alemanes invadieron Rusia, Hitler dio la orden de exterminar a todos los judíos rusos. Al principio esta orden era solo para los hombres pero, después de unos meses, ordenó que todos; hombres, mujeres y niños fueran asesinados.
En Rusia habían usado la fusilación en masa, pero esto bajaba la moral de las tropas, porque muchos soldados no estaban de acuerdo con ello. Por eso fomentaron en los campos las cámaras de gas, pues los que trabajaban en ellas no estaban tan expuestos psíquicamente y veían las cosas más de lejos.
En muchos casos, las escogidas, que no podían trabajar, eran llevadas a otro lugar para ser eliminadas. Un día, después de cuatro semanas, regresaron unos camiones con los vestidos y objetos personales de las personas que habían salido. Allí estaba su ropa, muletas, gafas, bastones, zapatos, etc.

Al ver los camiones se extendió la voz de que estaban regresando por más gente y todas entendieron para qué. Esta vez los SS les quitaron las muletas, piernas artificiales y todos los objetos personales. Entre ellas había muchas prostitutas. A los pocos días volvieron los camiones. Entre los vestidos de las que habían ido la última vez encontraron algún escrito en que daban a conocer dónde habían ido. Un escrito decía: Hemos pasado Bernau y ahora estamos en Dessau, que era un distrito de Berlín. Parece que las llevaban a Bernburg, donde había una cámara de gas en forma de duchas y donde exterminaron a 8.000 mujeres prisioneras en grupos de 100. Después, muchos cadáveres eran seccionados en el mortuorio.
En los informes médicos para indicar la causa de las muertes de las llevadas a las cámaras de gas, estaba: Todos los esfuerzos médicos para salvarla resultaron inútiles, murió por debilidad cardiaca o por infección pulmonar o por problemas circulatorios. Incluso llevaban a la muerte a personas con buena salud, pero que habían sufrido por las condiciones de vida un ataque de nervios o de corazón y otras, porque no eran robustas de cuerpo para trabajos fuertes.

En muchos casos avisaban a los familiares la causa de su muerte y le decían que, si querían sus cenizas, debían pagar una cantidad por la urna con las cenizas, siempre que hubiera sitio en el cementerio local.
Un día el comandante Koegel dio la orden a las kapó que le dieran la lista de las enfermas y de las que no podían trabajar, diciéndoles que las iban a llevar a un hospital. Amenazándoles que, si no lo hacían, ellas mismas irían al bunker. Tenían que seleccionar a sus compañeras para llevarlas a las cámaras de gas. Eran como 20 kapó, a quienes se les dio esta orden. Algunas dudaron de las buenas intenciones, pero en los procesos después de la guerra pudieron excusarse, porque creyeron en la palabra del comandante y le pasaron la lista requerida. Allí estaban las enfermas, sobre todo de tuberculosis, las que tenían alguna deformidad corporal o miembros amputados o tenían enfermedades venéreas o, simplemente, las que bañaban la cama por la noche. Algunas kapó no le creyeron al comandante y, a pesar de exponer su vida, decidieron no nombrar a ninguna compañera.

Ciertamente en los campos nazis como en los gulag soviéticos había personas que actuaban como demonios o como cerdos, pero otros se comportaban como santos o como ángeles. De sus decisiones y no de sus condiciones, depende cuál de ambas tendencias se manifieste 
.
MASACRE  DE  BUDY

Las reclutas de guardianas después de algunas semanas de adiestramiento comenzaban a robar y a maltratar por su cuenta a las prisioneras y a tener sexo con los prisioneros del pequeño campo anejo. Pero, si se sobrepasaban con las prisioneras, a ellas también las castigaban al bunker o con 25 latigazos.
En octubre de 1942 una pequeña aldea, llamada Budy, a cuatro millas de Auschwitz había sido transformada en un pequeño campo. Allí 400 mujeres, muchas de las cuales eran intelectuales francesas, profesoras y artistas, junto con rusas y ucranianas no hebreas, vivían en una escuela evacuada y trabajaban para sanear un pantano. Eran controladas por grupos de reclutas guardianas de Ravensbrück. Cada día los hombres de las SS incitaban a las Kapó a atormentar a las prisioneras judías. Una de estas kapó era un exprostituta, Elfriede Schmidt, y tenía una relación con uno de los SS y era la líder de las golpeadoras. A primeros de octubre de 1942 hubo una revuelta en Budy, seguida de una masacre.
Uno de las SS, Pery Broad, dijo haber visto docenas de cadáveres de mujeres hechos pedazos y cubiertos de sangre y amontonados unos sobre otros; y sus vestidos de prisioneras rotos. En medio de esos cadáveres había algunas mujeres que se movían y gemían en medio de una gran cantidad de moscas. El comandante fue a ver qué había ocurrido y dijo que era increíble que seres humanos pudieran transformarse en semejantes bestias. El modo como habían golpeado a las víctimas hebreas, matándolas, estrangulándolas y cortándolas con hachas, ocasionó un escándalo entre los SS. A pesar de que en ese tiempo más de mil prisioneras morían cada semana en las cámaras de gas en Auschwitz, consideraron que era inaceptable la muerte no prevista de 150 mujeres en Budy. El comandante fusiló a seis de las kapó.
CAPÍTULO  SEGUNDO
AUSCHWITZ
MUJERES  EN  AUSCHWITZ
El 6 de marzo de 1942 llegó al campo de Auschwitz un convoy con 999 mujeres jóvenes entre 16 y 36 años, solteras y judías de Eslovaquia. Les dijeron que iban a trabajar por tres meses a favor de su gobierno, como trabajadoras contratadas, pero en realidad el gobierno eslovaco había pagado a los alemanes 500 marcos por cada una para realojarlas. Iban como vendidas y fueron hechas prisioneras sin saberlo. Ellas creían que iban a trabajar tres meses como empleadas de oficina o, como les dijeron, a una fábrica de zapatos. Iban cantando con buen ánimo y bien vestidas. Al principio fueron llevadas hasta cierto lugar en autobuses, pero después fueron transportadas en vagones para el ganado, donde pusieron dos cubos, uno con agua para beber y el otro como letrina. El III Reich alemán consideró que en Europa había unos once millones de judíos y consideró que debían asesinar a todos los improductivos, que no podían trabajar por ancianidad, enfermedad u otras causas; y a los demás hacerlos trabajar y se les mataría con el tiempo. No se admitían niños y todos ellos debían ser asesinados, incluso con sus madres para que no tuvieran que perder tiempo en cuidarlos. Este programa de aniquilamiento de los judíos estaba dentro del plan de purificar la raza aria y eliminar a los de raza impura, incluidos gitanos, homosexuales, discapacitados físicos y mentales. Para estos últimos, el programa para eliminarlos ya había comenzado desde 1933.
Cuando llegaron a Auschwitz, en vez de acogerlas con amabilidad, las hicieron estar de pie varias horas soportando el frío y la nieve, mientras la jefa del grupo de mujeres, Johanna Langefel, y el equipo de kapós mujeres (sus ayudantes) ponían orden. Cuando por fin terminó su suplicio de estar de pie en el frío exterior, corrieron hacia la puerta intentando entrar en el edificio, a pesar de que las kapós les pegaban por la espalda. Tenían sed, necesitaban ir al baño, pero dentro no había luz, ni catres, ni calefacción. Había paja sucia tirada en el suelo. Había diez servicios higiénicos para más de 900 mujeres y la única fuente de agua disponible era la gotera de una tubería en el sótano y tenían que lamer el agua de las cañerías sucias. Deshidratadas y exhaustas estaban al límite. Cansadas como estaban, se sentaron donde pudieron. Las kapós las obligaron a echarse en la paja, donde había sangre y donde millones de pulgas las cubrieron de pies a cabeza 
.
Ellas se levantaron de un salto ante tantas pulgas, dándose golpes, mientras esas criaturas les mordían y les chupaban la sangre de las piernas y la cara. Helena Citrón recuerda que era como si hubieran caído sobre ellas todas las plagas de Egipto 
. Una chica se puso histérica y se plantó delante de un SS. y le dijo: No quiero vivir ni un minuto más. Ya veo lo que nos va a ocurrir. El hombre la miró. Todas callaron, él la sacó del lugar y nunca más se supo de ella.
Al otro día, a las cuatro de la mañana, entraron en el dormitorio las kapós gritando que se levantaran y fueran a pasar lista. Estaban fuera, en el patio, y todas estaban con frío. Las hicieron entrar para hacer la selección. Primero debían quitarse la ropa y entregar todas las joyas: relojes, aretes, anillos, cadenillas etc. Algunas no se podían quitar los pendientes que les habían puesto siendo niñas y las kapós se los arrancaban con fuerza, lastimando las orejas de donde les salía la sangre.
Después comenzó el examen ginecológico. Las desfloraron con los dedos para ver si tenían, dentro de la vagina o en otros lugares, joyas y objetos preciosos. Al ver que las primeras 200 no tenían nada y que eran vírgenes, dejaron de hacer eso a las demás. Allí estaban todas delante de los guardias varones. A continuación las raparon, no solo la cabeza sino también el pubis, axilas, piernas... Los guardias de las SS. se burlaban y se reían. Después las llevaron fuera del edificio sin ropa y las desinfectaron. A continuación las mandaron ducharse, con agua muy caliente y luego muy fría. Seguidamente las llevaron a ponerse uniformes de antiguos soldados rusos, que les quedaban muy grandes y que estaban sucios de sangre y otras suciedades personales. Otras recibieron vestidos a rayas. También les dieron zuecos de madera para los pies, rectángulos blancos de tela con números y estrellas amarillas para que los cosieran en su ropa exterior. Todas fueron tatuadas con su número correspondiente, del que debían acordarse bien, ya que era el número de su identificación. Por eso el número tatuado y el número que llevaban en su uniforme era el mismo. Su nombre personal pasaría como si no existiera. También recibió cada chica un cuenco y una cuchara sopera. Más tarde salieron al frío y las pusieron en filas. Algunas chicas comenzaron desde los primeros días a perder la regla por falta de buena alimentación y solo lo recuperaron después de la guerra. Hay que anotar que en el desayuno les daban té con bromuro. El bromuro con potasio ayudaba a contener el deseo sexual e inhibir la menstruación. Algunas afirmaban que sin la regla no se sentían mujeres, parecía que querían aniquilar su personalidad femenina.

En cuanto al número de hombres en el campo, en el mes de marzo de 1942 murieron 2.977. En total habían quedado 10.629 hombres. La media de muertes de hombres eran de unos 1.500 a 1.800 cada mes. En abril la población total de hombres y mujeres era de 14.642, de los que 5.640 eran mujeres. En abril llegaron otras 965 mujeres judías solteras.
LOS  TRABAJOS

Según declaración de Linda Reich, las tareas agrícolas eran sucias, degradantes y agotadoras. Estaban obligadas a extender estiércol con sus propias manos y tenían que llevar brazadas de excrementos de vaca por campos helados y cubiertos de nieve con la única protección de sandalias abiertas. Otros trabajos eran derruir edificios con sus propias manos después de que los hombres debilitaban las estructuras con explosivos. Debían derrumbar paredes con varas de hierro muy largas y pesadas. En cuanto se derrumbaba la pared, la primera fila de chicas quedaba con frecuencia aplastada y enterrada y morían. Otra tarea era llevar ladrillos en carretillas para cargarlos en camiones o llevarlos al páramo a varios kilómetros de distancia.
Algunas dicen que lo peor era que no les permitían descansar. Estirar la espalda después de cavar, era suficiente para recibir un latigazo o algo peor. Los SS. disfrutaban de lanzar sus perros pastores alemanes sobre las chicas que se detenían en el trabajo. Cuando había nieve, les mandaban quitar la nieve de las carreteras y tenían que hacerlo a mano, porque no tenían ni palas ni escobas.
Algunas recogían las colillas que tiraban los SS. y liaban cigarrillos para fumar y calmar el hambre y calentar sus manos. Por otra parte los turnos de cocina significaban levantarse a la una de la mañana para hacer el té. También tenían que llevar los calderos de sopa. Un día una chica se quemó y perdió el equilibrio y el caldero se volcó sobre otra chica que estaba debajo. Sus gritos, al morir escaldada, espantó incluso a los guardias, que decidieron que ese trabajo era demasiado duro para las mujeres y, desde entonces, lo hacían los hombres.
También tenían accidentes. Varias chicas que estaban en lo alto de los edificios se cayeron. En cuestión de días dejaron de recibir tratamiento médico. Si al caer estaban graves, un SS. las remataba.
Cuando terminaba el trabajo, debían volver al bloque en fila. Las últimas debían arrastrar los cadáveres, porque había que contarlos también. Nadie quería ir al final, porque cada día había varias muertas. Las que cargaban los cadáveres, apenas tenían fuerzas después del trabajo del día. Después de pasar lista, se dieron cuenta de que las que estaban heridas no volvían nunca a los bloques. ¿Adónde iban? No se les ocurría que las estuvieran matando, pero así era. Muchas dejaban sus zuecos entre el barro durante el trabajo y venir sin zuecos era como una muerte garantizada en invierno.
En el trabajo debían estar muy atentas, pues estaban vigiladas y, si se les caía la pala o se caían, venía la guardia y las golpeaba o azuzaba al perro. Muchas morían con el tiempo, agotadas por el trabajo, que debían hacerlo sin parar, pues las guardianas repetían continuamente snell, snell (rápido, rápido). En ocasiones golpeaban a alguna y después nunca más la volvían a ver. La habían matado y desaparecía sin más, sin contemplaciones.
Algunos grupos de trabajadoras debían hacer cuatro horas de caminata entre ida y vuelta para ir al lugar del trabajo, lo que era muy penoso cuando hacía frío y volvían agotadas; y debían hacerlo con zuecos de madera. de medida no apropiada para sus pies.
Las que tenían más suerte, no trabajaban en el exterior del campo, donde en invierno sufrían mucho por el frío, sino que trabajaban dentro de los bloques como almaceneras, seleccionando la ropa y los objetos que traían los recién llegados, o como camareras o cocineras, enfermeras u oficinistas. También tenían mucha suerte las que trabajaban en las casas de las familias de los SS., que vivían en bonitas casas y en las que ayudaban a las esposas en los trabajos del hogar.

ACTIVIDADES

Los SS. podían disfrutar algunos días de descanso por turno y tenían un campo deportivo. Las guardianas podían hacer paseos en barca por el lago cercano o hacer paseos por los bosques. También podían ir a la vecina ciudad de Fürstenberg al cine, a los bares, a la peluquería, etc.
Un domingo el comandante mandó que en vez de pasear, los presos desfilaran por naciones. Las rusas se llevaron la palma. Eran 500, pero marcharon con la frente alta y como verdaderos soldados, en cambio otras agrupaciones tenían algunas que tropezaban o no llevaban bien el paso. La mayoría de las rusas habían sido tomadas prisioneras después de haber luchado en Stalingrado y habían combatido en la guerra. Ellas, alineadas de acuerdo a la altura y dispuestas en filas de cinco, marcharon cantando una canción de guerra de la Armada roja y todos quedaron emocionados por su gallardía, como si estuvieran desfilando por la Plaza roja de Moscú.

Algunas veces el comandante permitía cantar a un coro o tocar a algún grupo de músicos o hacer alguna representación teatral, pero muy raras veces.
Los domingos normalmente había descanso, pero las judías y algunas otras debían trabajar como siempre. Las demás, durante las mañanas del domingo debían dedicarse a la limpieza interna, pero por la tarde podían dar algunos paseos obligatorios, mientras que las guardianas conectaban con alguna emisora que ponía marchas militares alemanas. En caso de que alguna tuviera dinero que le mandaban de su casa y se lo habían entregado, podía comprar en el almacén del campo algunos bizcochos o jabón o cosas útiles para ella y compañeras. También en el campo había biblioteca con libros que ensalzaban la ideología nazi, pero también algunos libros de Tolstoi y otros autores famosos de la literatura y algunas se dedicaban a leer.
También podían escribir a su familia al menos dos veces al año, pero como se las leían y no podían poner cosas sobre su vida en el campo, algunas consiguieron escribir con su orina u otros medios de modo invisible cosas para indicar las atrocidades que se cometían y su estado real para que pudieran comunicarlo a las autoridades de la Cruz Roja o en instancias internacionales.
Les prohibían rezar bajo pena de castigos, pero muchas lo hacían a solas o en grupo; solo en Navidad podían cantar algunos villancicos y, si se lo prohibían, se reunían y cantaban con la mente, haciendo gestos con la boca para pronunciar las palabras de los villancicos.

En Navidad de 1944 organizaron una fiesta. Ensayaron canciones a los niños y prepararon regalos y se crearon algunos vínculos entre prisioneras de once países para la organización. Se unieron para hacer juguetes y otras cosas para alegría de los niños. Asistieron Bräuning y su compañera, la famosa guardiana Binz. Los niños comenzaron a cantar, pero quizás por el miedo dejaron de cantar y empezaron a llorar. Bräuning y Binz salieron y todo quedó en paz, repartiendo los regalos y juguetes. A los pocos días de la fiesta, los niños fueron trasladados al campo de Belsen y allí muchos murieron.
TRABAJOS  EN  FÁBRICAS

También a muchas de ellas las enviaron a otros lugares a trabajar en fábricas de armamento, pero estaban a cubierto. Sin embargo, siempre hubo algunas más arriesgadas que exponían su vida con tal de sabotear lo que trabajaban, haciendo las cosas mal para que las balas no explotaran o para que en el caso de bobinas eléctricas para las V1 y V2 no funcionaran, pues cortaban un hilo o lo que fuere. Los alemanes habían hecho contratos millonarios con fábricas como la Siemens para producir armas de guerra o con la Bayer para conseguir nuevos medicamentos por medio de experimentos con las presas, para conseguir esterilizaciones en masa para las poblaciones consideradas impuras.

Algunas prisioneras trabajaban en fábricas o empresas de la ciudad de Fürstenberg, que era cercana al campo. Unas 20 trabajaban en una lavandería y el propietario les regalaba algunos trozos de pan, que eran muy apreciados por ellas. Muchas trabajaban haciendo uniformes o armas para el ejército alemán. Himmler se llenó rabia al saber que las que trabajaban en una fábrica textil solo trabajaban ocho horas e impuso que trabajaran once y que hubiera turnos de noche para el cosido de uniformes y así elevar la producción. Sin embargo, había mujeres que se exponían a morir, si les pillaban haciendo sabotaje, pues cosían los botones de los uniformes de modo que no se podían abrochar y los cosían de tal modo que rápidamente se deshacían los cosidos. Ravensbrück llegó a ser el centro principal de producción de ropa invernal para el ejército alemán. Las pieles de los conejos, liebres, etc., que usaban para pellizas y guantes, debían ser enviadas todas a este campo para servicio del ejército. En los turnos de noche de esta fábrica, aprovechaban para el sabotaje, porque había poco control.

Durante el transcurso de la guerra la empresa Siemens perdió miles de empleados, que fueron llamados al frente, y para sustituirlos recibió 3.600 prisioneras judías. Ellas trabajaron bien y se libraron de las cámaras de gas.
Gustav Binder, un hombre alto, a quienes llamaban la jirafa, controlaba la labor de las chicas que trabajaban haciendo pantalones y uniformes para el ejército. Un día hizo su visita de control. Todas estaban silenciosas sobre las máquinas de coser. De pronto toma un pantalón y grita: ¿Qué es esto? ¿qué es esto? Había detectado algunos errores que algunas hacían a propósito como sabotaje. Lleno de furia llamó a la prisionera jefe del grupo y empezó a golpearla. La chica cayó al suelo llena de sangre, que le salía de la boca y de la nariz. Él agarró un banquito y le golpeó con él. Todas lo miraban con rabia e impotencia. La chica dejó de existir y él gritó: Trabajo, rápido; y todas comenzaron a trabajar de nuevo, algunas con lágrimas en los ojos, otras con la rabia por dentro, pero todas conmovidas por la crueldad 
.
LOS  NIÑOS


El año 1943 en Ravensbrück solo había 64 menores de doce años de hebreas de países protegidos por ser amigos de los alemanes, pero habían llegado niños de gitanas desde Auschwitz y muchos niños desde Varsovia y también niños rusos, yugoslavos, franceses, griegos, húngaros y eslovacos... Estos niños vivían con sus madres o, si no, estaban con madres adoptivas, que los cuidaban como hijos. Algunas prisioneras se divertían con los mayorcitos y les enseñaban cosas de sexo, de modo que los alemanes los trasladaron al campo de hombres. Estaban tan malnutridos que niños que parecían de cuatro años tenía ocho o diez, y muchos no sabían ni su nombre ni la fecha de su nacimiento.
En marzo de 1944 llegaron a Ravensbrück 4.052 nuevas prisioneras. El grupo más numeroso era de polacas. En abril llegó otro convoy de París con 400 prisioneras. También había en el campo unas 400 españolas, republicanas que habían estado en la Resistencia francesa después de la guerra civil española. Pero ese mes de abril en total llegaron 4.000 nuevas evacuadas del campo de Majdanek y había prisioneras de 21 países. Realmente el campo era una babilonia de lenguas y a veces era muy difícil comunicarse. Ni las guardias las entendían ni ellas a las guardianas. Algo que también sucedió fue el aumento significativo del número de niños. Algunos habían llegado con el último convoy de gitanas desde Auschwitz. Otros eran hijos de las hebreas de países amigos de los alemanes. Durante la semana estaban dentro de los bloques, pero los domingos podían salir al aire libre a jugar.
Por otra parte había gran cantidad de embarazadas, venidas de Polonia. Antes de salir de Varsovia, no había sido posible controlar cuáles estaban o no encinta. Muchas habían sido violadas durante el ataque al gueto de Varsovia por los rusos del general Vlasov, que había desertado del ejército soviético y se había pasado a los alemanes. Incluso habían violado a niñas en edad escolar y  a religiosas. Al llegar a Ravensbrück, una de cada diez estaba encinta. Como habían llegado 12.000 de Varsovia es fácil suponer que en los siguientes meses nacieron unos 1200 niños. Y por primera vez en el campo, se dio orden de dejar nacer a los niños y se preparó una sala en la enfermería para dar a luz con asistencia de comadronas.
Anteriormente, a las madres encinta se les hacía abortar y los niños recién nacidos eran inmediatamente asesinados. Hacían lo posible para que las prisioneras no se reprodujeran. Por eso, los SS. eran severamente castigados si tenían relaciones con las prisioneras. A algunas mujeres les parecía un milagro que mujeres enfermas y mal nutridas trajeran al mundo niños sanos de tres kilos o más. Y las compañeras les preparaban a las madres camisones y otras ropas para ellas y los niños. Al principio el doctor Treite consintió en dar a las mamás un vaso de leche después del parto y les dio avena mezclada con leche.

Pero esto duró poco. Los niños recién nacidos los dejaban por la noche en una sala solos a puerta cerrada. Hanna Wasilczenko pudo robar una noche la llave de la sala de los niños y vio que estaban desnudos y llenos de insectos. Estaban llorando de hambre y de frío, y cubiertos de llagas. En los 30 primeros días después de su nacimiento, habían muerto 100 niños. En octubre de 1944 se pasó la voz de que la doctora Marschall había escondido gran cantidad de leche en polvo enviado por la Cruz Roja para las prisioneras. Esta noticia provocó indignación.
Una noche murieron diez niños, porque se habían dado la vuelta y se habían sofocado. Treite recibió orden de que no diera leche a las madres y tuvieron que contentarse con la comida normal del campo, que consistía en sopa de col y un pedazo de pan. Esto dio lugar a que en pocos días las madres perdieran la leche y los recién nacidos morían de hambre. Dejar morir a los recién nacidos había sido una técnica adoptada en los campos nazis, especialmente para los niños física o mentalmente discapacitados. Este sistema era más simple y natural que el veneno o la muerte por inyecciones letales.
Cuando las madres se dieron cuenta de que no podían alimentar a sus niños, se difundió entre ellas una especie de psicosis. Gritaban e imploraban que ayudaran a sus hijos. Algunas cambiaron su pan por agua potable, que escaseaba mucho y solo había en la cocina, pero evidentemente con agua no se alimentaban los niños y los pechos de las madres no daban leche.
En un principio habían podido estar todo el día al lado de sus hijos, pero después solo podían verlos y darles de lactar cuatro veces al día y hacían fila en el corredor sollozando, mientras esperaban para ver a su hijo y darle de lactar. Y por falta de alimento veían que los niños cada día se iban llenando de llagas y enfermedades sin que pudiesen hacer nada para impedirlo. Además, había ratas que los mordían y no pusieron veneno para eliminarlas.
Un día Milena Jesenska oyó el llanto de un niño detrás de una puerta, la abrió y vio a un niño recién nacido sano, que se movía entre las piernas de su madre. No estaba la enfermera Quernheim y, cuando llegó, lo ahogó en un balde de agua. Otro día fue la misma Quernheim, quien estaba embarazada, pero su pareja, el doctor Rosenthal, la hizo abortar.
En el otoño de 1944 se concedió de nuevo una pequeña cantidad de leche en polvo para los niños, pero faltaban instrumentos para darles la leche. Las madres buscaron guantes de látex para poder hacer de biberón o buscar algo que hiciera de biberón para que los niños tomaran la leche. Sin embargo, era tan poca la cantidad de leche que las madres veían a sus hijos cada día más débiles hasta que morían. Cuando moría un niño, lo llevaban al mortuorio. Después se levantaba un acta sobre su muerte. Marie Jo vio un registro con 600 niños nacidos entre septiembre de 1944 y abril de 1945. De ellos solo habían sobrevivido 40. Casi todos con sus madres fueron trasladados al campo de Belsen, donde murieron. Los niños siguieron naciendo hasta el último día de la liberación y pudieron así sobrevivir algunos niños franceses, rusos y polacos.
Entre agosto y octubre de 1944 llegaron 12.000 entre niños y mujeres desde Varsovia. A fines de agosto el comandante rechazó a otras prisioneras de otros campos, porque no podía admitir más. Llegaban familias enteras con sus niños y quedaban al lado de sus cosas en el descampado. Gracias a Dios, siendo buen tiempo de verano, no tenían demasiado problema por el tiempo, pero sí por las letrinas y los alimentos. Tuvieron que instalar dos grandes tiendas para cobijar las más posibles, pero estaban como sardinas en lata. Por su parte los SS. les hacían dejar todas sus cosas y después les buscaban objetos de valor para robarlos. Algunas religiosas se distinguían por su cruz al cuello, pero como algunas eran doradas o plateadas, se las quitaban y, a los pocos días, era difícil distinguir a las religiosas de las demás.
La vista de madres con niños pequeños en el campo les hizo enfurecerse a los SS., pues algunos niños correteaban sin límite y sin control. Un día, refiere Sara Honigmann, vio a una prisionera polaca haciendo fila para los baños y tenía en brazos un recién nacido. El vicecomandante del campo se le acercó, le quitó el niño de los brazos y lo golpeó con fuerza contra la pared. La madre se quedó llorando desesperadamente, mientras otro SS. le recriminó a su compañero, quien recurrió a la pistola para que no se metiera con él. Tuvo que intervenir el comandante para calmarlos. Los grupos de prisioneras judías, que llegaban de Auschwitz con niños, eran vigiladas con más cuidado y a sus niños los llevaban a las cámaras de gas. Hubo una orden de que las mujeres que llegaban con niños menores de 14 años no fueran recibidas ni registradas en la lista. Así podían eliminarlas a ellas y a sus hijos sin dejar huella.

En 1944 al haber superpoblación el orden y disciplina estaban un poco relajados, especialmente cuando los SS. organizaban alguna fiesta con algunas guardianas y bebían y se emborrachan durante toda la noche, y algunas pensaban en la fuga, pero otras preferían terminar con aquella pesadilla de vida y se suicidaban echándose a las vallas electrificadas. Alguna intentó fugarse, pero todas fueron atrapadas y castigadas duramente o asesinadas.
MARCHAS  DE  LA  MUERTE


Ante la inminente llegada de los rusos evacuaron a miles de prisioneras del campo de Auschwitz para dirigir a las mujeres a Ravensbrück y a los hombres a otro campo de concentración. Iban en total 20.000 mujeres y 4.000 hombres. A cada uno le dieron una hogaza de pan. Era un noche fría y nevaba mucho. Los hombres iban adelante y, como muchos se comieron muy pronto la hogaza de pan, después solo tenían nieve para comer. Cuando algunos caían y no podían continuar la marcha, los mataban de un balazo. Y los que iban detrás trataban de coger lo que les era más útil, sea de ropa o de lo que fuera, del fallecido.
En las noches trataban de dormir en algún pajar o almacenes de heno. Algunos trataron de esconderse entre la paja o el heno, pero los SS. por la mañana, con las bayonetas, mataban a los que estaban escondidos. En una ocasión reposaron en un establo donde había vacas y los campesinos les ofrecieron cuencos de leche apenas ordeñada.
Después de dos o tres días, a los hombres los dirigieron a los campos de Mauthausen, Buchenwald o Gross Rosen; y a las mujeres a Ravensbrück. Cuando las mujeres llegaron a Ravensbrück no les dieron de comer en dos días. Al tercero les dieron una sopa aguada y un trozo de pan antes de trasladarlas a un bloque grande, pues estaban en un bloque pequeño, donde no cabían ni echadas en el suelo. Para eliminar fácilmente a muchas, porque el campo era imposible de dirigir y había mucho desorden, ordenaron no darles de comer. Así morían unas 50 cada día. A otras les dieron alimentos envenenados, a otras les ponían alguna inyección letal...
Cuando los rusos estaban por llegar al campo de aviación de Königsberg, las rusas estaban muy alegres y pensaron en recibirlos con flores. Por la noche, como las guardias habían huido, incendiaron el campo de aviación y saquearon todo lo que pudieron, especialmente en las casas de los SS. En sus casas encontraron muchos alimentos que les alegró la vida. Encontraron licores, cosméticos, ropa y tantas cosas deseables. El 2 de febrero los rusos estaban a solo cuatro kilómetros.
Las que tuvieron que llegar de Auschwitz a Belsen (400 kilómetros) dijeron que lo habían hecho en siete días. Habían hecho algunos kilómetros en vagones de ganado. Al llegar, todos los recién nacidos habían muerto, ya que no les habían dado ni agua ni alimentos. También murieron 120 mujeres del convoy. Lo triste fue que muchas mujeres murieron por los bombardeos de los aviones aliados en Ravensbrück, cuando estaban a punto de ser liberadas.
LOS  RUSOS

Cuando el millón de soldados de la Armada roja pasaron por Polonia, violaron a 100.000 mujeres, pero al llegar a Alemania se salieron de madre y trataron de vengarse, como les había aconsejado Stalin, por los sufrimientos que habían
 ocasionado los alemanes a los rusos en la guerra. Saquearon todo, mataron sin piedad y violaron a las mujeres que encontraban, incluso a las que habían salido de los campos de concentración. Muchos soldados rusos se emborrachaban y, sin control alguno de sus oficiales, cometían todos los atropellos posibles sin ninguna compasión. Fue una verdadera masacre y venganza sin cuento.

El 29 de abril de 1945, cuando el ejército rojo se acercaba a Ravensbrück, las presas ya mandaban en el campo y saqueaban las casas de los SS., buscando alimentos y objetos valiosos o útiles para ellas y para las enfermas que quedaban aún sin poder salir. Los guardias habían huido y quedaban en el campo unas 3.500 mujeres enfermas incapaces de caminar. Algunas doctoras y enfermeras de las prisioneras se quedaron a cuidarlas. En el pequeño campo de hombres anejo había 400 hombres enfermos y estaban muriendo de hambre y de sed. Parecían cadáveres ambulantes.
Los soldados rusos, al entrar en el campo, quedaron sorprendidos y aterrorizados al ver aquellas mujeres flacas. Sin embargo, su furia sexual parecía no tener límites. Algunas horas después de tomar el campo, estaban borrachos y comenzaron a violar a las mujeres, incluso a las enfermas y moribundas. Algunos oficiales quisieron poner un poco de orden, pero las violaciones sin control fueron las cosas peores que tuvieron que soportar, tal como estaban, medio muertas por el hambre y la desnutrición. Incluso violaron a las embarazadas y a las que habían dado a luz pocos días antes. Todas eran presas de su lujuria. Las mujeres que quedaron en el campo, estaban aterrorizadas de sus violadores rusos. Los alemanes no violaban a las presas. Pero muchos rusos, además de eso, pedían rescate por la liberación.

También violaron sin vergüenza a las prisioneras rusas comunistas, que habían sido sus compañeras de armas, luchando en el ejército hasta que fueron apresadas en el avance alemán sobre Rusia.
El sufrimiento no terminó con la guerra, pues Stalin había dado órdenes de que los prisioneros soviéticos, que regresaban de campos de concentración nazis, fueran acusados de haber colaborado con los fascistas. En algunos casos fueron fusiladas, en otros enviadas a Siberia y en otros fueron encarceladas de nuevo hasta ser liberadas después de un tiempo. A unas las acusaron de haber puesto inyecciones letales a las prisioneras, a otras de haber infectado las piernas de las prisioneras en los experimentos médicos y no faltaron las acusadas de crímenes y condenadas a 25 años de cárcel o enviadas a Siberia. Una de ellas, Lena Malachova, se suicidó en la cárcel durante el proceso que les hicieron que duró 16 meses.
También muchos soldados aliados violaron mujeres alemanas. En muchos de estos casos eran relaciones consentidas a cambio de una tableta de chocolate o de algunos alimentos, pues eran tiempo de mucha escasez.
SACERDOTES  Y  RELIGIOSAS

En el campo de Dachau el 8 de mayo, día de la capitulación alemana, se celebró un Te Deum solemne y a lo largo del mes de mayo hubo muchos oficios solemnes. A pesar de que muchos presos fueron liberados y salieron del campo rumbo a sus lugares de origen, muchos sacerdotes se quedaron en el campo, atendiendo a los enfermos y agonizantes, apoyados por la Misión vaticana venida de Francia y dirigida por el padre Jean Rodhaim, que trajo franciscanas misioneras de María para atender a los enfermos. Ellas encarnaron la delicadeza femenina y la caridad en ese campo en que durante varios años había prevalecido la fuerza y la violencia. Ellas salvaron a cientos de vidas humanas. Entre los sacerdotes que se quedaron para atender a los enfermos, destacan los franceses. Otros sacerdotes hicieron tareas administrativas para ayudar a los americanos a recensar a los que quedaban libres. Muchos sacerdotes organizaron los servicios postales y redactaron informes para tener a los antiguos detenidos informados sobre la situación del campo.
A partir de junio, el tifus fue detenido. Habían sido curados unas 19.200 personas en Dachau y 1.400 en Allach. Y así comenzó la repatriación de los que todavía habían quedado y los mismos sacerdotes regresan a sus lugares de origen a retomar sus tareas pastorales con sus feligreses.
VALIENTES  POR  AMOR  A  DIOS

Los rusos al pasar por Polonia violaron a unas 100.000 mujeres polacas, de ellas 100 eran religiosas. El Papa Francisco el 22 de junio de 2021 admitió el martirio de 10 de ellas, que ya fueron beatificadas. Ellas se habían quedado para cuidar a los niños y ancianos a su cargo. Otras religiosas fueron juzgadas y enviadas a Siberia, de las cuales muchas murieron en el camino.
Elise Rivet era una religiosa argelina, muerta el 30 de marzo de 1945 por ofrecerse voluntaria a la cámara de gas en lugar de una madre de familia en Ravensbrück.
Ángela María Autsch era religiosa trinitaria alemana y murió el 23 de diciembre de 1944 en Auschwitz. Salvó la vida de una madre de 19 años que llevaban a las cámaras de gas, escondiéndola durante tres días. Le habían ofrecido liberarla, si abandonaba la vida religiosa, pero no aceptó y murió de tifus al cuidar a otras enfermas.

Julia Rodzinska era religiosa dominica y murió de tifus en el campo de Stutthof después de cuidar junto a otras siete religiosas a varias mujeres judías de esa enfermedad.

Santa Edith Stein, judía alemana, también murió en las cámaras de gas de Auschwitz.
San Maximiliano Kolbe murió en Auschwitz al pedir su cambio por un padre de familia polaco, que iba a ser eliminado por haberse fugado un prisionero del campo.
El padre Engelmar H. Unzeitig fue llamado el ángel de Dachau. Murió el 2 de marzo de 1945 por contagiarse de tifus al atender voluntariamente a los enfermos de tifus.
CAPÍTULO  TERCERO
EL  PERDÓN
EL  AMOR  Y  EL  ODIO

El odio destruye, el perdón construye. El odio enferma y el amor sana. No hay ningún rencoroso sano, porque el odio y el deseo de venganza es un veneno que nos va pudriendo por dentro y no nos deja vivir en paz, llevándonos a la violencia y a la desesperación.
Una buena manera de liberarnos del rencor es orar por nuestros enemigos, pidiendo a Dios que los bendiga. Es como ir en contra del odio, que nos llama a vengarnos y a desear el mal; la oración nos invita a bendecir y a pedir el bien para nuestros enemigos. De ahí que sería una contradicción que alguien vaya a la iglesia a rezar para que Dios castigue a sus enemigos o mande celebrar una misa para que Dios les haga pagar sus culpas. Dios quiere que perdonemos, no que les deseemos el mal o que le pidamos que los castigue.
Otro medio muy importante es la confesión. La confesión es liberación de nuestros pecados, que, a veces, son como pesos insoportables de llevar. Pues bien, cuando nos confesamos del rencor con el propósito y la decisión de perdonar, aun cuando todavía sintamos rechazo a esas personas, ya estamos dando los pasos para descargar así el peso de la venganza o del resentimiento. La confesión es una verdadera liberación, que también nos sana psicológicamente, pues el peso de un pecado grave, no confesado durante mucho tiempo, puede crear tensión interior y malestares que afectan a nuestra salud.
Jesús quiere que perdonemos, pero todavía nos pide algo mucho más difícil: Amad a vuestros enemigos y orad por los que os persiguen (Mt 5, 44). Amar a los enemigos es algo realmente, en algunos casos, heroico; pero ése es el ideal, al que debemos aspirar.
Si no perdonamos, haremos mala sangre y envenenaremos nuestra vida. Ya lo decía el gran filósofo Max Scheler: El resentimiento es una autointoxicación psíquica, es decir, un auto envenenamiento interior, que hasta produce enfermedades físicas. Por esto y por mucho más, debemos decidirnos a perdonar y dejar el resto a Dios y a la justicia humana. Una vez que hemos puesto de nuestra parte lo que creíamos mejor, incluso denunciando al malvado para que no siga haciendo el mal a otros, podemos dormir tranquilos y tener paz en el corazón. Y, si nos resulta demasiado difícil perdonar, pidamos ayuda a Dios y a nuestra Madre la Virgen María, y a todos los santos y ángeles. Oremos sin cesar, porque el perdón también es una gracia de Dios, que debemos pedir humildemente. Decidamos en este mismo momento perdonar con la ayuda de Dios y así sentiremos la alegría de vivir.

Después de la liberación muchas mujeres guardaron odio contra los alemanes, los rusos y todos los que las habían hecho daño. Sarah Helm en su libro Il cielo sopra l´inferno, dice que, mientras algunas de las sobrevivientes le contaban su historia, lloraban, pero pocas hablaban de haber perdonado.
Uno de los doctores de las SS. de Ravensbrück, el doctor Fritz Fisher se había comunicado con ella y había pedido perdón por lo que había hecho. Y añade Sarah: Le dije que no podía hacer nada para perdonarlo y debía pedir perdón a Dios.
Decía el cardenal de Vietnam Nguyen Van Thuan, que estuvo 13 años en cárceles de su país: Muchos de mis compañeros de cárcel, incapaces de perdonar a los que nos hacían daño, murieron; algunos, después de la liberación, a consecuencia de la ira acumulada y de los traumas sufridos. Una vez de vuelta a casa con su familia, que los esperaba con ansia, se quedaban en un rincón traumatizados y llenos de hastío contra sus parientes, que no habían hecho todo lo posible por liberarlos, y contra el gobierno y contra los comunistas. Como no podían vengarse, odiaban. Esto les hacía daño y al cabo de unos meses morían. Perdonando siempre a todos, tratando de amar a todos, yo no sólo pude sobrevivir, sino que permanecí en la paz y en la alegría 
. 
EJEMPLOS

Monseñor Kazimierz Majdanski, que estuvo detenido en Dachau, siendo seminarista, declaró en el Proceso contra los nazis:
Excluyo cualquier motivo de odio o de venganza. Tampoco hace falta que diga que este proceso significa para mí una prueba singularmente difícil; en cierto sentido es como una prolongación de los días vividos en la sección de experimentos. He perdonado a todos y he manifestado este perdón en mi testamento.

Soy defensor ferviente de la paz y la reconciliación, de lo que he dado pruebas en numerosas ocasiones, tanto en mi vida privada como en la pública, así como en cuanto miembro del Episcopado polaco que durante el último Concilio dirigió al Episcopado alemán un mensaje de reconciliación.
Siento el deber de declarar aquí por consideración a los muertos. En el dolorísimo censo de los deportados polacos, los sacerdotes formaban en Dachau un grupo particularmente numeroso, sujeto, por otra parte, a persecuciones extremadamente crueles. De ello constituye una prueba, entre otras, la sección de experimentos médicos en aquel campo. Como ha puesto de manifiesto el doctor Teodor Musiol, a los experimentos sobre la malaria fueron especialmente destinados los sacerdotes polacos. Por lo que se refiere al experimento sobre los flemones, se dice que los judíos eran asignados al primer grupo; al segundo, los delincuentes comunes, en tanto que en el nuestro, el grupo tercero, dieciocho de sus veinte componentes eran eclesiásticos (17 sacerdotes y 1 seminarista); el cuarto grupo, en fin, estaba formado en su totalidad por sacerdotes polacos.

Estos experimentos de los cuales estoy dando testimonio eran sólo parte de una realidad más amplia, que puede ser sintetizada, cualitativamente, así: de 2.720 eclesiásticos de veinte nacionalidades que había en Dachau, 1.777 eran sacerdotes polacos; la mitad de los cuales murieron en el campo; de los sacerdotes de otras nacionalidades fallecieron casi un 18 %. De mi diócesis había en Dachau 223 sacerdotes, 148 de los cuales murieron allí: entre ellos se encontraban mis educadores y profesores, así como el obispo que me precedió en la diócesis, el beato mártir Michał Kozal, quien falleció durante el período en que estuvimos sometidos a experimentos, en aquella misma enfermería, tras haber recibido una inyección mortal el 26 de enero de 1943.

En la actualidad vive aún en mi diócesis un pequeño grupo de ex cautivos: en otras diócesis y en las órdenes religiosas han sido muy escasos los supervivientes. Estamos aún con vida quizá para recordar a los que ya no están aquí; hoy rindo este testimonio a quienes murieron en la sección de experimentos de Dachau y que, como yo, pertenecían al tercer grupo 
. 

Kazimierz tendió su mano al doctor Schütz, que había realizado experimentos médicos en Dachau, y él la estrechó con tal fuerza que no me la quería soltar. Parecía arrepentido de sus actos y emocionado por haberle dado públicamente mi perdón.
Dice Bill Wild: Vivía en la sección judía de Varsovia, con mi esposa, nuestras dos hijas y nuestros tres hijitos. Cuando los alemanes llegaron a nuestra calle, pusieron a todos en fila contra la pared y abrieron fuego con las ametralladoras. Les supliqué que me permitieran morir con mi familia; pero, como yo hablaba alemán, me pusieron en un grupo de trabajo… En ese momento, tenía que decidir si odiar o no a los soldados que habían hecho eso. Yo era abogado y, en el ejercicio de mi profesión, había visto con demasiada frecuencia lo que el odio podía hacer a la mente y al cuerpo de la gente. El odio acababa de matar a las seis personas más importantes del mundo para mí. Por eso decidí entonces, que pasaría el resto de mi vida, sin importar si eran pocos días o muchos años, amando a cada persona que tuviera contacto conmigo 
.
Simón Wiesenthal estaba en un campo de concentración y un día se le acercó una enfermera y lo llevó delante de un oficial joven de la SS. que estaba muy grave. El oficial le dijo que le pesaba el crimen que los soldados a su mando habían hecho al quemar y matar a 300 judíos, y añadió: Sé que es terrible; pero, mientras espero la muerte, siento la urgencia de hablar con un judío sobre esto y pedirle perdón de todo corazón. Wiesenthal dice: De pronto comprendí que perdonar significaba tomar la decisión de renunciar al odio y a la venganza 
.
Antón Luli era un sacerdote jesuita de Albania, que pasó casi toda su vida en prisión. Muchas veces enfermo y torturado sin piedad, pero soportando toda clase de sufrimientos con la ayuda de Dios. Él nos cuenta:


Me arrestaron en 1947 tras un proceso falso e injusto. He vivido 17 años como prisionero y otros tantos en trabajos forzados. Prácticamente he conocido la libertad a los 80 años, cuando en 1989 pude celebrar por primera vez la misa con la gente.


Mi vida ha sido un milagro de la gracia de Dios y me sorprendo de haber podido sufrir tanto con una fuerza que no era la mía, sino de Dios. Me han oprimido con toda clase de torturas. Cuando me arrestaron por primera vez, me hicieron permanecer nueve meses en un baño. Me tenía que acurrucar por tierra sin poder jamás extenderme completamente, tan estrecho era aquel sitio. La noche de Navidad de aquel primer mes, me hicieron desvestir y me ataron con una cuerda a una viga, en modo tal que podía tocar el piso sólo con la punta de los pies. Hacía frío, sentía el hielo que subía por todo mi cuerpo, era como una muerte lenta. Cuando el hielo me llegaba al pecho, me puse a gritar y los guardias vinieron y me golpearon y me dejaron tendido en el piso.


Frecuentemente, me torturaban con corriente eléctrica, me metían dos alambres en los oídos. Otras veces, me amarraban las manos y pies y me tiraban en un lugar oscuro lleno de grandes ratas. Vivía, además, con la tortura permanente de los interrogativos, acompañados de violencia física.


Cuando me sacaron y me llevaron a trabajar en trabajos forzados en una finca estatal, siempre que podía, celebraba misa clandestinamente, pero no podía confiar en nadie; pues, si me descubrían, me fusilaban. Así estuve 11 años. Cuando me arrestaron por segunda vez, el 30 de abril de 1979, me tiraron al suelo de la celda y fue, precisamente en aquella ocasión, cuando tuve una experiencia extraordinaria que me recuerda la transfiguración de Jesús. Era como si Jesús estuviera allí presente frente a mí y yo le pudiera hablar. Aquel momento fue determinante para mí, pues comenzaron de nuevo las torturas. Sin aquel amor de Jesús, hubiera muerto, quizás desesperado.


Así he pasado mi vida, entre cárceles y torturas, enfermedades y trabajos forzados, pero nunca he albergado sentimientos de odio en mi corazón. Después de mi libertad, me encontré un día con uno de mis torturadores y sentí deseos de ir a abrazarlo, y fui y lo saludé y lo besé 
.


Anne Schmidt fue capturada en su patria, Checoslovaquia, en la segunda guerra mundial, mientras atendía a soldados heridos. Y dice: Cada día los guardias nos daban una tajada de pan. Los cocineros añadían aserrín a la harina y, por ello, muchos prisioneros enfermaron al comer esto. Cuando el pan estaba fresco, era suave; pero pasadas unas horas se ponía muy duro y lo usábamos para fabricar las bolitas del rosario.


Había un guardián que era particularmente cruel. Si no mataba a dos personas por semana no estaba satisfecho. A mí me golpeó varias veces. Oré para tener la gracia de perdonarlo, pues sabía que, si no lo perdonaba, el odio me envenenaría el alma.

La última vez que me pegó pensé que me iba a matar. Pero, después de desmayarme, el guardián me cargó hasta las barracas. Me visitaba todos los días y me traía leche de cabra que los otros prisioneros me daban por cucharadas. Estuve en coma varios días. Cuando recobré el conocimiento, vi al guardián sentado sobre unas pajas a mi lado. Él me preguntó:

· ¿Quién es tu novio? ¿Tu novio es Jesús? Quiero oír hablar de Él.


 Me di cuenta de que Dios había ablandado su corazón y empecé a llorar. Él venía diariamente a escucharme acerca de Jesús. Un día me preguntó:

· ¿Crees que tu Dios podría amarme? ¿Crees que podría perdonarme todo lo que he hecho?

· Sí, sí, porque has recibido la gracia de pedirlo.


Una noche en 1946, el guardián me despertó a media noche. Me dio una ficha y me señaló un camión que estaba afuera y me dijo: “Vete. No digas nada; sólo vete”.


Después supe que estaba en el primer camión de prisioneros liberados después de la guerra. Se suponía que otra mujer se iba esa noche, pero el Señor la llamó. Y el guardián arriesgó su vida para darme su ficha. Nunca lo volví a ver 
.
CARTA  DE  LUCY  VERTRUSC


Muchas mujeres fueron violadas por los soldados tanto en Alemania, Polonia y otros países, incluso en los campos de exterminio nazis. Veamos ahora el testimonio de una religiosa, violada en Bosnia por los soldados serbios durante la guerra en 1994. La carta la dirige a su Superiora.

“Soy Lucy, una de las jóvenes religiosas que ha sido violada por los soldados serbios. Le escribo, Madre, después de lo que nos ha sucedido a mis hermanas Tatiana, Sandra y a mí. Permítame no entrar en detalles del hecho. Hay en la vida experiencias tan atroces que no pueden contarse a nadie más que a Dios.


Mi drama no es tanto la humillación que padecí como mujer ni la ofensa incurable hecha a mi vocación consagrada, sino la dificultad de incorporar a mi fe un evento, que ciertamente forma parte de la misteriosa voluntad de Aquel, a quien siempre consideré mi Esposo divino. Me preguntaba por qué Dios permitió que yo fuese desgarrada, destruida, precisamente en lo que era la razón de mi vida, pero también me preguntaba a qué nueva vocación Él quería llamarme. ¿Qué es, Madre, mi sufrimiento y la ofensa recibida, comparados con el sufrimiento y la ofensa de Aquel por quien había jurado mil veces dar la vida? Le dije despacio, muy despacio: “Que se cumpla tu voluntad, sobre todo, ahora que no tengo dónde aferrarme y que mi única certeza es saber que Tú, Señor, estás conmigo!”


Madre, le escribo no para buscar consuelo, sino para que me ayude a dar gracias a Dios por haberme asociado a millares de mujeres ofendidas en su honor y obligadas a una maternidad indeseada. Mi humillación se añade a la de ellas, y, porque no tengo otra cosa que ofrecer en expiación por los pecados cometidos por los anónimos violadores y para reconciliación de las dos etnias enemigas, acepto la deshonra sufrida y la entrego a la misericordia de Dios.


No se sorprenda, Madre, si le pido que comparta conmigo un “gracias” que podría parecer absurdo. En estos meses he llorado un mar de lágrimas por mis dos hermanos asesinados por los mismos agresores que van aterrorizando nuestras ciudades, y pensaba que no podría sufrir más que eso. ¡Tan lejos estaba de imaginar lo que me habría de suceder!


A diario llamaban a la puerta de nuestro convento centenares de criaturas hambrientas, tiritando de frío, con la desesperación en los ojos. Hace unas semanas un muchacho de 18 años me dijo: “Dichosas ustedes que han elegido un lugar donde la maldad no puede entrar”. El chico tenía en la mano el rosario de las alabanzas del Profeta. Y añadió en voz baja: “Ustedes no sabrán nunca lo que es la deshonra”.


Pensé largamente sobre ello y me convencí de que había una parte del dolor de mi gente que se me escapaba y casi me avergoncé de haber sido excluida. Ahora soy una de ellas, una de las tantas mujeres anónimas de mi pueblo, con el cuerpo devastado y el alma saqueada. El Señor me admitió a su misterio de vergüenza. Es más, a mí, religiosa, me concedió el privilegio de conocer hasta el fondo la fuerza diabólica del mal.


Sé que de hoy en adelante, las palabras de ánimo y de consuelo que podré arrancar de mi pobre corazón, ciertamente serán creíbles, porque mi historia es su historia, y mi resignación, sostenida por la fe, podrá servir, si no de ejemplo, por lo menos de referencia de sus reacciones morales y afectivas. Basta un signo, una vocecita, una señal fraterna para poner en movimiento la esperanza de tantas criaturas desconocidas.


Dios me ha elegido (que Él me perdone esta presunción) para guiar a las más humilladas de mi pueblo hacia un alba de redención y de libertad. Ya no podrán dudar de la sinceridad de mis palabras, porque vengo, como ellas, de la frontera del envilecimiento y la profanación.


Recuerdo que cuando frecuentaba en Roma la Universidad “Auxilium” para la Licenciatura en letras, una anciana eslava, profesora de literatura, me recitaba estos versos del poeta Alexej Mislovic: “Tú no debes morir, porque has elegido estar de la parte del día”.


La noche, en que por horas y horas fui destrozada por los serbios, me repetía estos versos, que los sentía como un bálsamo para el alma, enloquecida ya casi por la desesperación. Ahora ya todo pasó y, al volver hacia atrás, tengo la impresión de haber sufrido una terrible pesadilla.

Todo ha pasado, Madre, pero todo empieza. Yo, ya decidí. Seré madre. El niño será mío y de nadie más. Sé que podría confiarlo a otras personas, pero él, aunque yo no lo quería ni lo esperaba, tiene el derecho de mi amor de madre. No se puede arrancar una planta con sus raíces. Realizaré mi vocación religiosa de otra manera. Nada pediré a mi Congregación, que me ha dado ya todo. Estoy muy agradecida por la fraterna solidaridad de las Hermanas, que en este tiempo me han llenado de delicadezas y atenciones, y particularmente por no haberme importunado con preguntas indiscretas.


Me iré con mi hijo. No sé dónde, pero Dios, que rompió de improviso mi mayor alegría, me indicará el camino a recorrer para hacer su voluntad. Volveré pobre, retornaré al viejo delantal y a los zuecos que usan la mujeres los días de trabajo y me iré con mi madre a recoger a nuestros bosques la resina de la corteza de los árboles 


Alguien tiene que empezar a romper la cadena de odio, que destruye desde siempre nuestros países. Por eso, al hijo que vendrá le enseñaré sólo el amor. Este mi hijo, nacido de la violencia, testimoniará junto a mí, que la única grandeza que honra al ser humano es la del perdón” 
.
CONCLUSIÓN

Después de haber leído el presente libro, podemos decir sin vacilación que el perdón es la única solución posible para superar el odio y el rencor que en muchos corazones se había inoculado durante su estancia en esos campos de concentración, que eran campos de exterminio, sobre todo para judías y gitanas, pero también para toda clase de opositoras políticas, ancianas y enfermas. En Ravensbrück había muchas rusas, que habían participado en la guerra en el ejército rojo y habían sido hechas prisioneras. También había muchas de la resistencia francesa o de la resistencia polaca.
Muchas vieron morir a sus familiares o compañeras. Muchas vieron cómo las dejaban discapacitadas de por vida por los experimentos médicos. Otras padecieron personalmente la crueldad de las guardias o de los SS., cuando eran metidas en el bunker, con agua hasta la cintura, con la única compañía de las ratas, sin casi comida y en completa oscuridad. Algunas dejaron de creer en Dios, otras fortalecieron su fe y oraban sin cesar para pedirle fuerza para soportar los sufrimientos.

Muchas que dieron a luz a sus niños, pues habían sido violadas antes de llegar, vieron cómo sus hijos morían porque no tenían leche para alimentarlos por la mala alimentación recibida. Los sufrimientos fueron muchos y muchísimas se contagiaron de tifus o de otras enfermedades por vivir entre piojos y suciedad v sin tener agua potable a disposición. Además había robos y riñas y algunas buscaban compañía, dando lugar a fomentar el lesbianismo.
En resumen, los sufrimientos fueron muchos y algunas enloquecieron por no poder soportar tanto dolor o se quitaron la vida. Y, después de ser liberadas, muchísimas tuvieron que sufrir las violaciones de los soldados libertadores, como si no hubieran sufrido bastante y se encontraron con que al ir a sus pueblos y a sus casas, vieron que no existía ninguno de sus familiares y sus casas estaban ya habitadas por otros habitantes del pueblo, que no les permitían ni entrar a verlas. Así que muchas tuvieron que buscarse la vida y partir de cero hacia un futuro incierto. Es cierto que la mayoría pudo salir adelante y formaron familias. Algunas pudieron comenzar una nueva vida, yendo a Estados Unidos o Israel o dentro de su propio país, pero el trauma quedó en su corazón y solo las que supieron perdonar pudieron encontrar la felicidad en su nueva vida.
No olvidemos que perdonar es amar y que guardar odio o rencor es hacerse mala sangre y perder la posibilidad de ser felices. Alguien ha dicho que no hay ningún rencoroso sano. El odio y el rencor producen enfermedades y hunden a la persona en el abismo de su propia infelicidad. Si Dios nos perdona, sepamos perdonar también nosotros a los demás.
Que Dios los bendiga.
Tu hermano y amigo para siempre.

P. Ángel Peña O.A.R.

Agustino recoleto
&&&&&&&&&&&
Pueden leer todos los libros del autor en

www.libroscatolicos.org
BIBLIOGRAFÍA

Anónimo, The persecution of the catholic Church in the Third Reich, facts and documents, Pelican publishing company, 2003.
Dalin David, Comprendre Hitler et la Shoah, PUF, París, 2000.

Franciszek Korszynski, Un vescovo polaco a Dachau, Ed. Morceliana, 1982.

Heather Dune Macadam, Las 999 mujeres de Auschwitz, Ed. Roca editorial de libros, 2020.

Helm Sarah, Il cielo sopra l´inferno, Ed. Newton Compton editori, Roma, 2020.

Kazimierz Majdanski, Miraculé de Dachau, Paris, Pierre Tequi, 1997.

Kazimierz Majdanski, Un obispo en los campos de exterminio, Ed. Rialp, Madrid, 1991.
Laurence Rees y Gonzalo García, El holocausto: las voces de las víctimas y de los verdugos, Ed. Crítica, 2017.
Rees Laurence, Auschwitz, los nazis y la solución final, Ed. Crítica, novena edición, 2019.

Thierry Knecht, Mgr von Galen, l´éveque qui a defié Hitler, París, Parole et silence, 2007.
&&&&&&&&&&&

� Sarah Helm, p. 485.


�  Sarah Helm, p. 235.


�  Viktor Frankl, El hombre en busca de sentido, Ed. Herder, Barcelona, 1981, p. 128.


�  Las 999 mujeres, pp. 128-129.


�  Ibídem.


�  Sarah Helm, p. 287.


�  Nguyen Van Thuan, El gozo de la esperanza, Ed. Ciudad Nueva, Madrid, 2004, p. 54.


�  Kazimierz Majdanski, Un obispo en los campos de exterminio, Ed. Rialp, Madrid, 1991, pp. 130-135.


�  Linn Matthew y Dennis, Sanando la herida más profunda, Ed. Minuto de Dios, Bogotá, p. 113.


�  Wiesenthal Simon, The sunflower on the possibilities and limits of forgiveness, New York, 1998, p. 95.


�  Tomado del discurso que dio en el Encuentro mundial de sacerdotes, en Fátima, en 1996.


�  Artículo tomado de la revista New Covenant de USA, noviembre de 1985.


� Esta carta fue publicada por el boletín salesiano de junio de 1994 y por el boletín del centro informativo croata de Argentina el 7 de octubre de 1994.





49

